
 
Lunes, Mc 2, 18-22;  Martes, Mc 2, 23-28.  Miércoles, Mc 3, 1-6;  Jueves, 
Mc 3, 7-12; Viernes, Mc 3, 13-19, San Ildefonso, m.o;  Sábado, Mc 3, 20-
21.                        

Una lectura para cada día de la semana 

DIOS, FUENTE DE FELICIDAD 
  
 
“Nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti”, afirmaba S. Agustín. Y la decía teniendo conocimien-
to causa, después de una juventud alocada buscando placeres, an-
siando una vida de desenfreno, preso de su orgullo y de caer en la 
secta de los Maniqueos. 
Ayudado por su madre y sus lágrimas y por S. Ambrosio, obispo de 
Milán, logró encontrar la Paz y a Dios con la lectura de su palabra. 
S. Agustín buscaba “vivir a tope” disfrutar de la vida como si Dios no 
existiera o no es esto lo que buscan muchos hombres y mujeres de 
hoy día como proclaman esos autobuses que circulan por Madrid y 
Barcelona?. 
Otros buscan escapar de una enfermedad, de la soledad, de los con-
flictos o de la falta de trabajo. 
Alrededor de Jesús había hombres con inquietudes de Dios. El Evan-
gelio de hoy nos habla de Andrés y de Pedro. Habían oído que “Jesús 
era el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Y fueron a su 
encuentro. ¿Qué buscáis? Les dijo el Maestro. Y se fueron con El. 
Mirad amigos, la vocación cristiana es una llamada que Dios hace. 
Unas veces directamente como a Samuel, Pedro, Andrés o Pablo. 
Otras a través de padres amigos (S. Agustín). Otras lo hace por medio 
de la “inquietud” que cada uno siente en su interior de encontrarse con 
quien colme los propios anhelos de felicidad. 
Pero en todos tiene que darse una actitud de acogida y de disponibili-
dad personal, para que el encuentro con Dios se haga una realidad 
permanente. 
A Dios hay que buscarlo con sencillez y humildad. Y ponerse a la es-
cucha como Samuel. 

 
A LA ESCUCHA DE LA PALABRA 

           
Hoy como cada Domingo se 
nos convoca para participar en 
la celebración de la Eucaristía y 
ESCUCHAR  el mensaje que 
Dios quiere dirigirnos. 
 
Acabamos de celebrar las gran-
des acontecimientos del Naci-
miento del Hijo de Dios, en las 
Fiestas de Navidad y este tiem-
po que sigue da la impresión de 
que no tiene un colorido espe-
cial. Sin embargo se nos llama 
a escuchar la Palabra del Señor 
que nos invita a hacer realidad 
lo que en los días pasados hemos celebrado simbólicamente. 
 
Ahora es el tiempo de abrir nuestras puertas al Señor y 
“encarnar” en nuestra vida diaria la Palabra que El nos va ofre-
ciendo. 
En las Lecturas de este Domingo, vemos como Jesús sigue lla-
mando a sus discípulos para que hagan presente en el mundo su 
mensaje de salvación. Hoy somos nosotros los cristianos los que 
tenemos la misión de anunciarlo. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo , 18 enero - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del primer Libro de Samuel 
3,3b-10. 19 
En aquellos días, Samuel estaba acos-
tado en el templo, donde estaba el arca 
de Dios. El Señor llamó a Samuel y él 
respondió: “Aquí estoy” Fue corriendo a 
donde estaba Elí y le dijo: “Aquí estoy; 
vengo porque me has llamado”. Res-
pondió Elí: “No te he llamado; vuelve a 
acostarte” Samuel volvió a acostarse. 
Volvió a llamar el Señor a Samuel. El se 
levantó y fue a donde estaba Elí y le di-
jo: “Aquí estoy, vengo porque me has 
llamado”. Respondió Elí: “No te he lla-
mado, vuelve a acostarte”. Aún no cono-
cía Samuel al Señor, pues no le había 
sido revelada la palabra del Señor. Por 
tercera vez llamó el Señor a Samuel y él 
se fue a donde estaba Elí y le dijo: “Aquí 
estoy; vengo porque me has llamado”. 
Elí comprendió que era el Señor quien 
llamaba al muchacho y dijo a Samuel: 
“Anda, acuéstate; y si te llama alguien, 
responde: «Habla, Señor, que tu siervo 
te escucha.»” Samuel fue y se acostó 
en su sitio. El Señor se presentó y le lla-
mó como antes: “¡Samuel, Samuel!” El 
respondió: “Habla, Señor, que tu siervo 
te escucha”. Samuel crecía, Dios estaba 
con él, y ninguna de sus palabras dejó 
de cumplirse.    
       
Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

       DOMINGO  II  DEL TIEMPO ORDINARIO.    Ciclo B 

Lectura de la primera carta del Apóstol 
San Pablo a los Corintios. 6,13c-15a. 
17-20 
Hermanos: El cuerpo no es para la fornica-
ción, sino para el Señor; y el Señor para el 
cuerpo. Dios, con su poder, resucitó al Señor 
y nos resucitará también a nosotros. ¿No sa-
béis que vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo? El que se une al Señor es un espíritu 
con él. Huid de la fornicación. Cualquier peca-
do que cometa el hombre, queda fuera de su 
cuerpo. Pero el que fornica, peca en su propio 
cuerpo. ¿O es que no sabéis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita 
en vosotros porque lo habéis recibido de Dios. 
No os poseáis en propiedad, porque os han 
comprado pagando un precio por vosotros. 
Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuer-
po!  
     Palabra de Dios. 

Sal 39,2 y 4ab. 7-8. 8b-9. 10 
  
R/.Aquí estoy, Señor, para hacer tu 
voluntad. 
Yo esperaba con ansia al Señor; El se 
inclinó y escuchó mi grito:  me puso en la 
boca un cántico nuevo, un himno a nues-
tro Dios. R.- 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y en 
cambio me abriste el oído; no pides sacri-
ficio expiatorio, entonces yo digo: "Aquí 
estoy —como está escrito en mi libro— 
para hacer tu voluntad." R.- 
Dios mío lo quiero y llevo tu ley en las 
entrañas. He proclamado tu salvación 
ante la gran asamblea; no he cerrado los 
labios. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

Al Dios de la vida y del amor, presen-
témosle nuestra oración.  
 
1.- Por todas las iglesias cristianas: 
católicos, protestantes, anglicanos, 
ortodoxos. Que llegue pronto el día 
en el que podamos compartir el pan y 
el cáliz de una misma Eucaristía. 
OREMOS. 
 
 2.- Por los gobernantes y los políticos 
de nuestro país. Que actúen pensan-
do siempre en aquellos que más ama 
Dios, los pobres y los débiles, de aquí 
y de todo el mundo. OREMOS. 
 
3.- Por los niños y niñas que tienen 
que trabajar ya desde pequeños y no 
pueden jugar ni educarse como mere-
cen. Que sean liberados de esa situa-
ción dolorosa y puedan crecer felices. 
OREMOS. 
 
4.- Por los que están detenidos en las 
cárceles, sea cual sea la causa. Que 
se puedan recuperar y vivir una vida 
digna y en paz. OREMOS. 
     
 
 Escucha, Padre, nuestra oración. 
Míranos con amor, y danos tu Espíritu 
Santo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Lectura del santo Evangelio según 
San Juan 1,35-42. 
 
En aquel tiempo estaba Juan con dos 
de sus discípulos y fijándose en Je-
sús que pasaba, dijo: Este es el cor-
dero de Dios. 
 
 Los dos discípulos oyeron sus pala-
bras y siguieron a Jesús. Jesús se 
volvió y al ver que lo seguían, les pre-
guntó: ¿Qué buscáis? 
 
Ellos le contestaron: Rabí (que signifi-
ca Maestro), ¿dónde vives? 
El les dijo: Venid y lo veréis. 
 
Entonces fueron, vieron dónde vivía, 
y se quedaron con él aquel día; serí-
an las cuatro de la tarde. 
 
 Andrés, hermano de Simón Pedro, 
era uno de los dos que oyeron a Juan 
y siguieron a Jesús; encontró primero 
a su hermano Simón y le dijo: Hemos 
encontrado al Mesías (que significa 
Cristo). 
 
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó 
mirando y le dijo: Tú eres Simón, el 
hijo de Juan; tú te llamarás Cefas 
(que significa Pedro). 
 
Palabra del Señor 

EVANGELIO 


